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Neci^ob^cilosi^ ^ie 1;>,^ o^-^;j^^^ ^^ de ln^s c^sl^U'h;^s
(I^oc^ilcr^ti).

La necrobacilosis es una enfermedad infecciosa y conta-
giosa d^^ las ovejas y de las cabras; íl^lolher ha den^ostrado que
se trata de una enfermedad conta^iosa, debida a un geru^en
espccítico.

I;liolo,^í^z.-Las investi^;aciones bactcriolótiicas de Molller
nos en=ei^a q que esta enfermedad debe su origen al bacilo de
la nccrosis, ^erme q muy difundido en ]a Naturaleza. I?ste mi-
crobio, si halla una puer[a de entrada, penetra en los tejidos
y los q ecrotiza. Las partcs de la piel cubiertas de lana son
menos expuestas a la infecciór,. Durante los ai^os de sequía
prolon^;ada, los ovinos, no hallando co q qu^ alimeotarse, se
ve q ob^igados a hacerlo de cardos y de otras hierbas o ar-
bustos duros que pinchan, y en estas condiciones produce q
tácilmente e q los labios, en la cara, en los pics, soluciones de
contii^uidad que abre q la puerta a la infeeción. Cuando la
enfennedad ha hecho su aparición en al^unas cabezas; pron-
to n tarde se propa^;^a de los enfermos a los sanos. Los corde-
ros enfermos de los labios y de la boca propa^;an el conta^;io
a los pezones de las mamas y a las madres.

I'or;^za clínica.-Cuand^ la necrobacilosis se localiza en los
labios, pónense tumefactos y dolorosos, y por esto resulta di-
ficult^sa la aprehensión de los alimentos. 1; q ei margen de los
labios se manifiestan pequeñas vesículo-pústulas, qu^ pronto
se ulceran y después se cubre q de costras amarillo-oscuras.
A veces, en poco tiempo, otras pústulas invaden la l^iel de los
labios, de la barba, de los carrillos y de las narices, pústulas
que ta^nbi^n se ulceran. Los puntos ulcerados se ensanchan,
se vuelven coniluentes y se cubren de costras auchas, duras
y secas. Las superficies ulceradas, que están por debajo de las
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costras, son de color encarnado, púrpura y san^uinolentas.
En al^unos casos, los labios, en una extensión más o menos
grande, están completamente corroídos por el proceso ulce-
rativo Si la lesión se extiende hacia la boca, sobre la mucosa
labial, de la de las en^ías, del paladar, de los carrillos, se
producen úlceras aisladas o vastas ulceraciones lun^osas,
y entonces el aliento es fétido, hay Ntialismo, diticultad de la
masticación de los alimentos, enfl^que^imiento. Con estas
formas ^raves de necrobaciln-is pueden desarrollarse sínto•
mas intestinales (diirrea /clidv) o torácicos (rulmo^zia cala-
rral), que aceleran la muerte.

La necroba^ilosis tambi^n puede localizarse en las partes
genitales de ambos sexos, pero cuando se presenta, siempre
es asociada con la forma precedente. En los machos interesa
el prepucio y el pene; en la hembra. la va^ina, la vulva y
también la re^ión perineal. E:ncima del borde del prehuc:io se
manifiestan prquei^as pústulas de culor amarillo pálido, que
e q seKuida se ulceran. A veces, la superli^ie del l^repuc:io no
es otra co^a sino una vasta úlcera; en otros casos, la le^ión
invade la mucosa prepucial, y el pene es destruído en gran
parte, y por esto los moruecos quedan inutilizados para la
reprod u^ción.

La forma hodal empieza por los talones, invade el espacio
interfalangiar.o y la corona, la inflamación se propa^tt rápi-
damente a los tejidos que ^e hallan debajo de la pesuña, el
animal cojea, y de los puntos ul^erados destilan exudado pu-
rulento dc un olor desa^radable.

Las p^rdidas que suele 1>ruducir la necrobacilosis oscilan
entre el r5 y cl 2o I^or too d^ los animales atacade^s.

Trala»aie^rlo. - Para que los remeclios c^ntra la necrobaci-
losis preduzcan los electos que se desean, hay que aplicarlos
con tiempo, esto e^, en <et;uida quc cmhiezan a manilestarse
los primeros síntomas. Además dc la limf^ieza. se rec^mien-
dan los cáusticos y los desinfectantes. Si la le^ión está limita-
d•a en I^ti labios, se despe^^.^rán las costr^+s y se cautc•rizarán
los puntos ul^erados ^on rl ^loruro de cinc (to por tuo), c:on
mantrca de antim^nio. Así que cai^a la escara, se darán to-
ques con tintura de yod^. Cor.tra la est^+matitis ul^erosa es-
tán indi^adas las solucrones de I^i^ctanina, de ^lor•ato de l^o-
tasa (a por roc.), de ^icido r ĉ n^er, (3 ^or roo), d^ creolina (r
por tuo), de li^ol. Las localiza^ic+ncs en las p<^rtrs ^cnitales
h<+brá que trat^+rlas por los mismos mrdios. 1?n tal caso, la
terapírutic^+ ha de -er individual, mas si I^s ^astns para Ile-
varla a cfe^to re^ulta^en superiores al valor dc los anim^+les
y la en(^rmedad no tuviese visos de cura^ión, es prrlerible
sacrifirar las cabczas atacadas. Si la enlermcdad se manilirs-
ta en la rr^ión fxrdal, el Uat^^miento no difiere drl que reela-
ma el pederc,. En esta última lorma. cuando n^u^ho; indivi-
duos de la ^rey se hallan alacadus y las lesiones no son ^ra-
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ves, sc pueden hacer pasar los enfermos a través de una balsa
poco honda, Ilcna de una solución dcsinfcctante.

Las medida, prcventivas consist^n: ► .° En la separación de
los animales enlerm^s de los sanos; z.° En la observación es-
crupulosa de las ovejas quc han estado expucstas a la infec-
ción, y que proced^n de; sitios infe^tos; 3.° En la desinfección
de los +rvinns, de los pesebres, ctc.

Sacado el estiórcol y rashada la superfcie del suelo, se ro-
ciará ^ste con lechadas de cal.

i.os pa=tos que han sido infectados durantc una estación
pueden considerarse sanos en la sucesiva. 1.os hielos del in-
vierno destruyen seouramente el microbio.

I,^ fiebre de :linlt^ (Ticbre mediterr,ír>te^).

La fiebrc de ^9alta es una enfermedad infecciosa, espccí-
fica, inoculablc, c^mún a casi todos los animalcs domC^sticos
y al hr^mbre, debida a la presencia en el r^r^anismo del Micrn-
eoccus melile^rsrs de l>ruce.

La en lermed<+d se obscrva especialmente en {a cabra, donde
se traduce clínicamente oor abortos numcrosos.

Fsfccics rccej^lihlcs.-I.a mayor parte dc los animalcs do-
mí•sticc^s son suscrptibles de scr naturaln:ente in(e^tad^s por
el ,1/icrr,coccus ^^zelilerrsis; pcro, de todas las especics, la cabra es
la m<ís rcceptible. El carnero es i^ualmente apto para la in-
fección.

La cnfcr•medad puedc observarse excepcionalmente en el
caballo (1)uhorsl, en el mul^ ^Ser,^enl^ y en los t;randcs ru-
miante^^. La inl^cción natural ha sido encontrada i^ualmente
en los carniceros dnmé^ti^os (herro^. gatos) y cn los mcdores
(conejo. cobayo, rata, ratón). L'xcepcionalmentc, también pue•
den las aves (hallinas o ánades) ser in(ectadas (l^^iore^ilirri,
Uubcir.^^. Se conuce una observación de ñebre dc ^^alta en un
hervíboro salvaje (rebeco dc los alpes). Gl hombre está muy
exl^ursto a la infección.

La firbre de A^alta en la cabra no se traducc l;eneralmente
por nin^;ún si^,^no morboso apreciable, y, clínicamente, nada
puede hacerla so^pechar, pues los animales infectados con-
servan +_+n e^tado f;eneral excelente, es decir, que el principio
de la afección pasa siempre inadvertida; sin embargo, a veces,
en las c,+bras infectadas se han podido comprobur desórdenes
en la secreciórz láclc;z, sobrevenidos sin intervención de nint;ún
otro estado patológi^o, y consistentes tan sólo cn una altera-

.
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eión de la leche, ^ire st cortx lzrz ^^^onto co»io es reco^ia'a. En
ciertos casos, no se comprueba esta alteración más que en cier-
tos días, y desaparece en ocasiones durante períodos de varias
s^manas.

Con alguna frecuencia, en el curso de la enfermedad, pre-
sentan las cabras atacadas broyrc^uitis sa^bagudcr o crónica, que
evoluciona sin síntomas generales, y que se traduce especral-
mente por una tos frecuente, de variable intensidad.

Pero el síntoma más importante, el que debe despertar
siempre la atención y hacer pensar en la fiebre de Malta, es el
aborlo, que sobreviene con bastante frecuencia en las hembras
preñadas. Pero este signo no es tampoco constante. Todas las
cabras infectadas no abortan fatalmente, y, además, los abor-
tos pueden producirse en una multitud de estados morbosos
absolutamente independientes de la ĥebre de llalta.

En todo caso, los abortos que se comprueban en las cabras
infectadas por el :9^Iicrococcus ^^zelite^rsis se producen (cuando
se mani6esta q por prímera vez en un rebaño) en una propor-
ción que varía del So al qo por roo de las hembras preñadas.
Si las abortadas son tecundadas de nuevo, todavía se obser-
van abortos, pero en menor número que la primera ver. El
aborto hasta puede cesar completamente en un rebai^o infec-
tado; pero ^ste no es menos peligroso por eso, pues cierto nú-
mero d^ animales alberga siempre el agente espccífico de la
enfermedad. La esterilidad se observa raramente.

En la oveja, la evolución clínica es semejante.
E1 diagnóstico de ]a fiebre de Malta en la cabra y la oveja

presenta muchas dificultades fuera de las comarcas infecta-
das. Los abortos múltiples que sobrevengan sin causa cono-
cida son los únicos síntomas que pueden hacer sospechar la
existencia de la afecciór,.

En país infectado, la determinación de la enfermedad en
los animales es también difícil. Sin embargo, la comproba-
ción de las cojeras en los dos sexos, de la orquitis en el macho
y, sobre todo, del aborto, co q sus caracteres especiales ya in-
dreados, pueden poner al práctico e q la vía del diagnóstico.

El pronóstico médico de la fiebre de Nlalta en la cabra y
la ovela es benigno. La muerte es rara, apenas se observa en
el ^ o el :} por roo de los enfermos.

Desde el punto de vista económico, la enfermedad presenta
una gran gravedad. Los propietarios experimentan pérdidas
consrderables a causa de los abortos, y por la disminución
más o menos considerable e q la leche.

Pero la gravedad de la ĥ ebi-e de Malta es debida, sobre
todo, a la facilidad de la transmisión de la infección de los
animales al hombre. En este último, la enfermedad es general-
mente larga y penosa, y tiene a los enfermos incapacitados
para todo trabalo serio durante meses y aun años. ^demás,
la enfermedad se manrfiesta frecuentemente bajo forma de
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epidemia, que ataca a ve^es a un número considerable de in-
dividuos.

Los cabritillo5 nacidos de madres no inCectadas pueden
eontaminarse bebiendo la leche de cabras in(ectadas y pue-
den, a str vez, propa^;ar la infección mamando a hembras in-
dcmnes.

La inle^ción entre animales de la especie caprina se reali-
za, sobrc todo, por el contacto de la orina o de leche infec-
tadas.

EI ordcño constituye un medio frecuente de propa^ación
de la eniermedad: el ordeñador q o se cuida generalrnente dc
tomar las precauciones de limpieza más elcmentales, y trans-
porta lo; micrococos de la mama de una c;abra contaminada
a la sup^rticie de la ubre y sobre los pezones de otras sanas.

.-1 pesar de todo, la contaminación por la orina par^ce ser
cl modo d^ infección más frecuente. Los animales infectado^
expulsan, en ciertos momentos, cantidades considerables dc
microbios que, extendidos por la cama, pueden conservar en
clla su vitalidad durante lar^o tiempo. Con frecucncia es el
mismo propietario quien, atacado de la fiebre de !^lalta, ex-
pulsa por el suelo del establo su orina infectada, car^•ada de
microbios específicos. Además, un individuo curado, al me-
nos en apariencia, desde hace mucho tiempo, elimina por la
orina ^;í:rmenes virulentos. rlsí se concibe cómo la tiebre de
nlalta pacde ser introducida en un rebaño indemne por un
pastor atacado dc dicha enfermedad o en período de conva-
lecencia, La cama así inFectada por la orina del hombre o dc
los aoin-iales se convierte en un a^ente de transmisión fácil de
]a enlerrnedad.

Los modos de contaminación quc puedc q intervenir en
e^te cas^^ so q numerosos: por contacto de la piel con la cama
infectada, por inl;•estión de alimcntos contaminados al con-
tacto con el ;uelo, quizá también por inhalación de polvos in-
fectados del establo, y, ^n tin, en las hembras, por in(ección d^.
las vías C;enitales durante el decúbito, por contacto de éstos
con ]a c^ima infcctada.

El macho cabrío constituye u q a^ente de transmisión de
la enfermedad de los más importantes en los animales de la
especie caprina. La proporción de cabras declaradas infecta-
das por la suerorreacción es de ib por roo de las cabras exa-
minadas, mientras que la proporción de los machos cabríos
infectados es de b^ por ioo.

Diversas observaciones establecen claramente que. en re-
giones hasta entonces indemnes, la fiebre de >\Ialta ha sido
introducida por una eabra o un macho cabrío atacado, y que,
cn la mciyoría dc los casos, el macho cabrío infcctado, primiti-
v a e secundariamente, ha sido el a^ente de diseminación de
la enCermedad por excelencia.

1:1 macho cabrío está, por otra parte, mucho más expuesto
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al contagio que la hembra, a causa de las numerosas ocasio-
nes de infección que le proporciona el gran número de sattos
que tiene que efectuar. También, por poco intectadas que se
hallen algunas cabras, la infección del macho cabrío puede
ser considerada como fatal. Una vez infectado, el macho ca-
brío contamina, a su vez, a lás hembras todavía sanas, por el
mismo mecanismo.

En la especie ovina se ha q hecho comprobaciones análo-
gas, y es muy probable que el papel de los reproductores ma-
chos en la transmisión de la enlermedad podrá observarse con
el tiempo en todas las especies animales receptibles.

En los animales ataeados por el Micrococcr^s melitensis no
hay, hasta ahora, ninguna medicación capaz de detener la in-
fección o de modificar su curso. Traduciéndose siempre la en-
(ermedad por abortos, estos accidentes son los que se deben
combatir.

EI tratamiento curativo es completamente ineficaz. Cuando
se producen en un rebaño abortos ligados a la f ebre de Malta,
es imposible detenerlos. Se podría, bajo el punto de vista de
la prevención de estos accidentes, ensayar el tratamiento de
Braiier (inyección subcutánea de agua fenicada en las hembras
prei^adas), yue ha dado, en cierta^ circun^tancias, los mejores
resultados contra el aborto epizoótico.

En ausencia de una vacuna ehcaz, es preciso buscar la ob-
tención de los mismos resultados por medidas sanitarias
apropiadas.

Se ha podido ver que la enfermedad es, sobre todo, fre-
cuente cn ]a cabra y la oveja, y que son estas especies ias que
contaminan a los otros animales y al hombre.

Se requiere no introducir jamás en una explotación sana
animales procedentes de otra donde se hayan registrado abor-
tos. E q ausencia de indicaciones precisas, a este respecto, no
poner a los recién Ilegados en contacto con los antiguos más
yue después de una cuarentena prolongada que permita prin-
cil.^almente comprobar que el parto es normal. Cuando se pro-
duce un aborto en una bestia recientemente introducida, ais-
lar al animal inmediatamente, destruir el feto y las secundinas
y desinle^tar el suelo, la cama y las paredes del establo conta-
minadas por el ar.imal.

La costumbre que tienen en ciertas regiones de reunir mu-
chos animales pertenecientes a diversos propietarios, durante
la temporada de la cubrición de ]as cabras, debe ser absoluta-
mente abandonada.

Está iudicado no utilizar para la reproducción más que se-
mentales absolutamente sanos. Los sementales deberán ser
examinados varias veces en el año para que se pueda estar se-
guro de su estado de salud. Además, deberán limpiarse y des-
infectarse a cada coito los órganos genitales de los reproduc-
tores.
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^Quiere esto decir que la ejecución integral de estas medi-
das permita desechar para siempre la infección? Evidente-
mente, no, porque ^sta puede ser introducida, aunque excep-
cionalmente, por los vehículos más diversos: los perros y los
eonejos, s^bre todo, parecen ser los más peli^rosos. Hasta el
hombre mismo puede constituír, cuando está infectado, un
peliKro para los animales saoos.

Los animales curados pueden ser portadores de gérmenes
virulentos y pueden ser una fuente de contaminación para el
hombre y las especies animales sanas.

Fatá, pues, indic<+do hacer desaparecer los focos de infec-
ción, tanto más peli};^rosos cuanto son considerados comu in-
existent^es.

EI suerodiagnóstico permitiría, pues, hacer, en una explo-
tación infectada, la distin^ión inmediata entre los animales in-
fectados (aquellos cuya reacción es positiva) y los que parecen
indcmnes (aquellos cuya reacción es negativa).

Los animales indemncs será q separados de los animales
in(ectadas y colocados en las condiciones que les pondrán al
abri^o óe la infección.

En cuanto a los animales denunciados por el suerodia^-
nóstico c.omo infe^tados, hemos visto que podía considerárse-
los como peli^•rosos durnnle mzzcho [ienzTo. Así nos parece que
Ía sola medida que puede serles aplicada es el sacrificio inme-
diato o e^n un lapso de tiempo dcterminado, a Gn de permitir
su cebarniento para la carni,:ería. La repoblació q dc los esta-
blos contaminados pr^drá ase^urarse por medio de animales
sanos, o mrjor por medio de produ^tos naeidcis de nzadres izz-
J^^cla.l^zs. Estos últimos, se};ítn ha demostrado 'L.zntnzit, y como
hcmos observado nosotros, estáu ^eneralmente sanos, y aun
poseen cierto ^;rado de inmunidad que les pone al abri^o de
los modos de la infec.:ión natural durante pcríodos bastante
lar^,^c^s.

1'ara evitar la propa^ación de la enfermedad será necesa-
ri^ proced^•r a la cJc^infección minu^iosa de los locales en que
hayan c^,tado encerrados los animales enlermos o sospe^ho-
sos, así como de los utc nsilios que hayan scrvido para su ali-
mentacicin. Las camas y los csliér^olzs deberán ser i^ualmente
dcsinlc.aados, y de prelerencia incinerados.

}:I hombre contrac la ( iebre de l^lalta, y]a resi^tencia que
opone a la infr^ción es mucho menor que la dc los animales
m^is re^c•ptibles.

a) Cu^rl,^,zziiicición c^e nri^^ezt Jzumano.- Observaciones recien-
tes permiten pensar que el conta^io es posible.

Los m^dos son puco conocidos. La contaminació q debe
proced^r del contacto con las p^u•tes del cuerpo ensuciadas
por los enl^rmos por las rnaterias que expulsan.

b) C^^^zl^zrnin^uión de ori,^cn xninz.:l.-La fiebrc meditcrránea
en cl hornbre procede casi siemprc de una contamina^ión por



los animales. Después se admitió que es la cabra el agente por
excelencia de transmisió q de la enfermedad al hombre.

La alimentación es el modo más frecuente de la transmi-
sión de la enfermedad al hombre, siendo la leche infectada el
vehículo por excelencia del contagio (cabra, oveja).

La ingestión de los productos derivados de la leche (cuajo,
suero, crema, manteca, queso fresco) parece capaz también
de asegurar la infección.

Las carnes cocidas parecen inofcnsivas, pero la presencia
del ^l1ic^^oeoccz^s ^^neGiíe^asis en la sangre y los parénquimas hace
muy sospechosas las carnes crudas.

Se han sel^alado igualmente los peligros que pueden pre-
sentar para el hombre 1as legumbres, frutas y ensaladas, en-
suciadas a veces por la orina o las materias eicrementicias
del hombre o de los animales.

La infección del hombre ror co^tt^zcto con animales infecta-
dos ha sido observada muchas veces. La operación del orde-
ño es particularmente peligrosa a este respecto. El hombre se
infecta por la contaminación de las manos con leche virulenta.
La infección puede producirse igualmente en el curso de los
cuidados que se prestan a los animales (partos de las hembras
infectadas, cuidados consecutivos que se les dan, etc.).

Las manipulaciones diversas que exigen el sacrificio de los
animales, el desprendimiento de la piel, de las vísceras y los
cortes del cuerpo, exponen, ci ^riori, al hombre a la infección
(ciertas vísceras y la sangre son perfectamente virulentas).
I3ajo este título son peligrosas todas las especies, las cabras y
las ovejas, sobre todo. si q olvidar a las gallinas y a los conejos.

Una causa posible de contaminación para el hombre resi-
' de en los contactos que éste puede tener con el estiércol de

los animales infectados. La operación dcl esquileo en los car-
neros parece ser igualmente una causa posible de infección.

Pro(ilaxia_-La profilaxia de la fiebre de A'lalta en el hom-
bre cs fácil de establecer. Siendo en ^1 la enfermedad general-
mente de origen animal, surge que no hay mejor medio de
combatirla que hacer la profilaxis en los anlmales. Es preciso
penetrarse bien de la idea de que e q tanto no se tomen medi-
das apropiadas respecto a los animales infectados, la fiebre
de i^lalta adquirirá cada vez mayor extensión en ellos, y la
consecuencia inevitable será la persistencia y]a extensión de
la enfermedad en la especie humana.

^ Del importantísimu vatado del Profesor Piciro Oreste,

tradu^ido por D. Garcío e Izcara ^^ Gustaco Pittnluga.)
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